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Noto de la Dirección.- Este artículo 
es una síntesis o extracto del original. 
Se han suprimido algunos conceptos 
por considerarse innecesarios, pues no 
alteran la intención u objetivo del 
autor. 

CONTAMINACION 

A CONTAMINACION ma­
rítima producida por el pe­
tróleo representa s<>lamente 
el 1,5 % del volumen total 

del combustible derramado. Este peque­
ño porcentaje es el resultado de los dis­
potitivos de seguridad de gran comple­
jidad empleados en los equipos. Debido 
a estos sistemas se producen muy pocos 
accidentes en los equipos submarinos: 
desde 1964 a 1974, no hubo una sola 
explosión en más de 800 perforaciones 
en el Mar del Norte. Los buques y pla­
taformas d e perforación están dotados 
de tal modo que no exista ni una sola 
fuente de contaminación. Para ello se 
han ideado, con gran cuidado, precau­
ciones y medios para detener ince ndios. 
una gran cantidad de alarmas. dispositi­
vos automáticos para cerrar compuertas, 
etc. Chequeos periódicos aseguran que la 
extracción de petróleo submarino se está 
efectuando sin dañar el medio ambiente. 

Desde que se habla de contaminación 
marítima, una de ]as reacciones del grue· 
so público, que llamaríamos condiciona· 
do, es exclamar: ¡petróleo! A decir ver­
dad, este pensamiento está afianzado por 
el d esagrado que la opinión pública en­
cuentra cuando ve en las playas ciertas 
bolas de hidrocarburo oxidadas. 

Es casi seguro que si todos los buques 
de transporte d e petróleo estuviesen equi .. 
pados como lo están los de las grandes 
sociedades petroleras y aplicasen los re­
glamentos, si la totalidad de los aceites 
utilizados fuese concentrada cuidadosa-
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mente en lugar de ser derramada desean· 
sideradam:nte en los ríos o directamen­
te en el mar, el desagrado en cuestión 
disminuiría considerablemente. Partien· 
do de algo tan elemental como esto y 
que, sin embargo, pone en discusión la 
industria petrolera, pretendemos aquí 
examinar la situación en un campo ge­
neralmente poco, mal o simplemente 
detconocido: el de la búsqueda y de la 
explotación de hidrocarburos en el mar. 

¿La naturaleza se contamina a sí 

misma? 

Examinemos lo que sucede en el me· 
dio marino natural, en lo referente a los 
hidrocarburos. Veamos primero el estu· 
dio geológico de los aires continentales. 
Este presenta numerosos brotes de hidro· 
carburos, "fuegos etornos" del Medio 
Oriente, fisuras con gran cantidad de be­
tunes, lagos de asfalto. Son lo que los 
geólogos petroleros callfican como ín­
dices de superficie. 

Así pues, mucho antes que la industria 
petrolera hubi·ose hecho su aparición, las 
esferas de alquitrán se depositaban en 
algunas p layas. como por ejemplo en las 
de California o del Golfo de México. En 
la primera de estas dos regiones, un fran­
ciscano, Pedro Font, en Goleta. distrito 
de Santa Bárbara, escribió en 1876: "una 
parte del alquitrán que el mar arroja se 
encuentra en )as playas. También se han 
encontrado pequeñas esferas de alquitrán. 
Tal vez existan fuentes de esta materia 
que vienen del mar". Más tarde, los geó­
logos \V. P. Blake en 1885 y J. D. Whit· 
ney en 1865, señalaban la presencia de 
1nateriales alquitranados en las cercanías 
de Carpintería (Uruguay). Es probable, 
por no decir seguro, que estas manifes .. 
taeiones se produjeron desde hace mu­
cho antes que se escribiera sobre ellas. 
En el estrecho de Santa Bárbara e! pe· 
trólco se encuentra en ciertos puntos o 
120 metros bajo el nivel del fondo ma­
rino. ce producen diariamente emisiones 
de 8 a 16 metros cúbicos en Coa! Point, 
en las aguas del Pacífico. 

Hace algunos siglos también se han 
encontrado esferas de alquitrán en las 
playas de Texas y Luisiana. 

Si en el primer caso el origen de la 
emisión está en la vecindad inmediata, 
en el segundo el origen se halla en la 

parte m~ridional del Golfo de México y 
del Caribe. California y el Caribe son 
regiones ~rsmica1nentc activas. En efecto, 
en el curso de los últimos años, serios es­
tudios han demostrado que el fondo ma· 
rino, como el de los continentes, es el 
lugar de emisiones de hidrocarburos, cu· 
yo volumen para los mares del globo y 
para las únicas fuentes identificadas, ra­
zonablemente puede ser evaluado en 
600.000 toneladas por año como térmi­
no medio. Por otra parte los biólogo• nos 
enseñan además que ]a vida marina, co .. 
mo la terrestre, fabrican hidrocarburos. 
Es el caso particular del plancton. En 
efecto, se ha observado que la produc­
ción de hidrocarburos presente en el mar 
es mucho más alta que la de la producti­
vidad planctónica; las extracciones d: 
agua se han efectuado a lo largo de las 
zonas no contaminadas. De este modo 
esta proporción en los extractos de clo· 
ro formo es de 18 % en el Mediterráneo 
y alcanza a un 55 % en el Océano Arti· 
co. No hay que perder de vista que el 
petróleo extraído actualmente de los ya­
cimientos tiene su origen en la vida ma· 
rina. Así la cantidad de petróleo de los 
mares del mundo producida por la vida 
marina, sería de 1,3 x 1010 ( 13.000 mi­
llones) de toneladas basada en el posee­
dor más débil observado: 1 O microgra­
mos por litro ( 1 O partes por mil millo­
nes). La producción mundial anual de 
petróleo actualmente es del orden de 
2 x 1 09 toneladas. El medio marino na­
tural desde hace mucho que no está exen· 
to de hidrocarburos. ¡Casi se podría de­
cir que la naturaleza se contamina a sí 
misma! 

En marzo de 1973, en Washington s: 
eiectuó un congreso al que concurrieron 
el Instituto Americano del Petróleo, la 
Agencia para la Protección del Medio 
Ambiente (E.P.A.) y los Guardacostas 
(U. S. C. G .) y de allí nacieron impor­
tantes recomendaciones acerca de los 
vólúmenes de hidrocarburos que pueden 
!'er rechazados por diferentes activida­
des. 

La Sociedad de Arquitectos Navale1 
ha hecho una evaluación en 197 1 
d~ los derrames de hidrocarburos en el 
mar que vemos al final del presente ar· 
tículo. Allí se señala que la contamina­
ción cuyo origen es la producción petro· 
lera en el mar, estimada en 80.000 to· 
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neladas anuales, sólo representa un 15 % 
del volumen total recbuado. E.sto se 
compara con las 600.000 toneladas de 
emisiones naturales de los fondos mari­
nos. 

Estas evaluaciones no consideran ni 
cantidades rcchozadas por los buques de 
turi1nl01 ni resurgimientos de hidroear ... 
buros emi tidos en la atmósfera, en espe­
eia1 los re1iduos que escapan a. la com­
busti6n. 

Aunque la extracción del petróleo del 
tubsue1o de los mares ya constituye casi 
un 20 7o de la producci6n mundial total, 
la contribución de esta actividad en la 
contaminación de los mares ca muy baja, 
fácil de comprobar. Esto no se debe al 
azar. 

LAS DIFERENTES FASES DE LA 
INVESTIGACION Y DE LA EXPLO­
TACION DE LOS HIDROCARBUROS 

Cuando se descubre la posibilidad de 
cxplotnr cinco de cada cien veces como 
promedio en la tierra y a menudo aún 
menos en el mar, la búsqueda y la explo­
tación de los hidrocarburos e·xpcrimentan 
dos grandes etapas que prescnt.an cada 
una doa fases sucesivas. 

En una primera fase, de la. "explora­
ración", la síntesis d·e los resultados ob­
tenidos por la prospección geol6¡¡ica y 
gcofisica permite escoger loa lugares de 
las perforaciones correspondientes. Es ta.s 
últimas conslituycn la segunda fase de la 
cxplornción. 

Habiéndose hecho un descubrimiento, 
se procede a la ''explolaci6n" del yaci­
mienlo medianle la perforación y el 
equipamienlo de los pozos productores, 
aeí como n la creación de instalaciones n ~:. 
cesarías para el1o, lo que constltuyc una 
primera fase de esta etapa. La segunda, 
que dura de 20 a 30 años pora el pelr6-
leo y más para d gas natural, es la fase 
d·: explotación que permite. entre otTOS 
trabajos, las operaciones de intervención 
en los pozos para su mantenimiento. 

EXPLORACION Y PREVENCION 
CONTRA DAÑOS Y CONTAMINA­
CIONES 

Geofísica 

En el mar es muy caro recurrir a la 
prospecci6n geol6gica propiamenle di-

cha. Los métodos u1ilizados son la mag­
netomettfa aérea, que no tiene ningún 
contacto con el medio marino, y no es 
fuente ni de dAiio ni de contamintación. 

Las objeciones que podrían hacerte al 
empleo de )a prospección sísmica han 
des-aparecido, ni menos en gran parte. 
desde el abandono de los explosivos co­
mo fuente de energía para la producci6n 
de ondas sismicas. Los nuevos métodos. 
que son numerosos. no tienen efe-eto mor· 
tal en la fauna. A lo más puede produ· 
cirse una dispersión momentánea en cier­
tas especies de peces. Es la razón por la 
cual en las zonas marinas que dependan 
de la soberanÍ:l froncesa, las fechas de 
las campañns de prospección sísmica son 
fijadas por las •ociedades petroleras. des· 
pués de un acuerdo con el lnslituto Cien· 
tífico y Técnico de Pesca Maritima. Por 
lo demás. c1tn1 campañas se realizan con 
rapidez y brevedad. El tiempo necesario 
para un mismo resultado es de 8 a 1 O 
veces inferior al que exige la prospección 
en tier,ra. 

Perforaci6n de Exploraci6n 

La pcríoración se realiza con rapidez 
y dispersión. Se e fectúa con la ayuda de 
instalaciones móviles, p~ataforn1as de 
autoelev-ación autónomas. p]ataíormas 
sumergibles, dos tipos de máquinas que 
•e apoyan en el fondo, máquinas flotan­
tes, plataformn1 semi sume.rgiblu y bu­
ques de perforación. En est• período, las 
c.ausaJ de contaminación pueden ser ya 
sea accidentales. ocasionales u operacio .. 
na les. 

Entre las primeras, las erupciones de 
los pozos son las más temibles. 

La pr!vcnci6n en este campo es ob­
jeto de atenciones y esfuerzos considera· 
bles de parle de las sociedades pelrole­
ras. Los puntos esenciales de estas dispo· 
siciones de prevención son: 

- La adquisición de un conocimiento 
muy profundo del fondo submarino y 
de lo parte superior del subsuelo, por 
la batimctria, la microsÍ!mica y Ja gco .. 
técnica. 

-La elaboración de un preciso progm­
ma de perforoci6n adaptado a las con­
diciones del lugar, que permita en es­
pecial un programa muy serio de tu· 
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bcrías y de cimentación de los tubos, 
el control de la impermeabilidad con 
ad icio nes, si es necesario. 
Para una misma profundidad y en las 

rnismas condiciones geológicas, una per· 
foración en el mar admite 2 ó 3 tubos 
suplementarios. si se le compara con la 
correspondiente perforación terrestre, lo 
que puede aumentar el costo de 1 O a 
15%. 
- La disposición de un bloque d e obtu· 

ración de pozos (B. O. P.) con las 
numerosas posibilidades debidamente 
probadas. Estos conjuntos compren­
den, en general, dos obturadores do­
bles que permiten cerrar en dífcren· 
tes diámetros los componentes de la 
marcha de perforación, e incluso cor· 
tar ]os troncos de perforación instan­
táneamente, de modo que un obtura­
dor universal pueda cerrar totalmente 
en todos los diámetros o inclusive en 
otras formas, además d·e ci líndricas, si 
es necesario. 

-La formación de un personal altamen· 
te calificado: formación mediante cur­
sos teóricos y práctica en pozos, en los 
cuales el origen d e las erupciones se 
reproduce con la ayuda del gas natu· 
ra l bajo fuerte presión. Los buenos re­
flejos se crean de esta forma después 
de ser sostenidos por el personal. T am· 
bién esta formación es efectuada co­
mo la de los alumnos pilotos de avio­
nes con la ayuda de simuladores. 

Estos métodos y materiales, objeto de 
continuas investigaciones. han demostra· 
do su eficacia. 

En 15.000 pozos de exploraci6n y de 
explotación submarina perforados en 
EE.UU. antes de 19 72, solamente so han 
producido 30 erupciones. Desde enton­
ces se han hecho progresos. Durante los 
años 1971 , 1972y 1973 sc hanperfora· 
do en el mundo un total de 4.000 pozos 
marinos. que han dado lugar a 6 erup­
c.ione!, de las cuales 3 era n menores. 

Desde 1964 hasta fines de 1974, más 
d e 500 pozos de exploración, 120 de 
deHmitació n de yacimiento, aproxima­
damente 200 de cxplotaci6n. han sido 
perforados en el Mar d el Norte sin que 
e. haya producido erupci6n. Algunos de 
estos pozos han sido perforados en re· 
giones donde la profundidad d el oleaje 

puede alcanzar 25 a 30 metros efectiva­
mente med idos. A fines de 1972, 200 
pozos, de los cuales 90 eran de explora· 
eión, fueron perforados en el Adriático 
sin haberse producido erupción. 

Cuando hay una erupción producida 
por gas natural. éste se quema sin demo­
ra, ya sea por auto ig nición o por ignición 
voluntaria. Entonces la contaminación es 
reducida y muy restringida . 

En el petróleo, la cmisi6n es progresi· 
va, a razón de algunas decenas y even­
tualmente dos o tres centenas de metros 
cúbicos diarios. 

Este petróleo puede también, en algu­
nos casos, consumirse por sí mismo o po­
nerte voluntariamente en combustión, lo 
que en este caso también limita la con­
taminación. 

A decir verdad, si la erupción de un 
pozo de petróleo en el mar es extrema­
damente molesta para el público cuando 
est» combustible llega a la costa, es in­
dispensable no confundir los efectos d e 
su presencia en el medio marino con los 
de los productos obtenidos de este pe· 
tróleo bruto . 

Este último proviene directame nte de 
la naturaleza. Esparcido en el mar, a l sa· 
lir de un pozo, de ahl se e vapora una 
cantidad no d espreciable. Una parte se 
dispersa. la cual es degradada por el me· 
dio marino. De ningún modo s:. ha pro­
bado que esta biodegradaci6n engendra 
productos tóxicos. Una par te se oxida. 

Por último, nunca ha sido probado que 
el proceso de concentración en Ja cade­
na alimenticia de cuerpos como el m.er· 
curio. por cj.emplo, existe debido a los 
hidrocarburos naturales. 

La emoción. aumentada por la prensa, 
radio y televisión, es bastante superior A 

los d años biológicos reales. Las nume­
rosas investigaciones realizadas a través 
d e los años que han seguido a las emi· 
eiones de Santa Bárbara lo han demos· 
trado. 

En este último caso, la dificultad ve· 
nía principalmente del hecho que no ha 
habido erupción del pozo, sino emisión 
a partir de una fisura d el suelo. A decir 
verdad. esta región desmembrada a la 
vez por su historia geológica y _ petrolí ~ 
fc ra a flor de tierra, es probablemente 
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umca en el mundo. Si hubiera habido 
muchos incidentes de este tipo. ya no se 
hablaría más de ello. Si esta causa ma­
yor de contaminación es obj:to de una 
atención mayor también, sólo resta. en 
consecuencia, no omitir las causas que 
podríamos calificar de menores. 

Puede tratarse de derramamientos ac­
cidentalca de gas oil, durante las opora­
ciones de abastecimiento de las platafor­
mas en el mar. Los volúmenes en cues· 
tión son, en efecto, muy bajos y esto 
tanto más porque e.xist.en divisiones en 
los conductos, y a que numerosos flexi­
bles están provistos de dispositivos de 
cierre autornático. 

Pero sobre todo, en la concepción. 
construcción y ejecución de )as platafor· 
mas y buques de perforación como ins· 
talacion es industriales y hoteleras, las 
causas de contaminación se han suprimi­
do: colecta, decantación, tratamiento de 
las aguas de lavado, de aguas de lluvia.s 
de escurrimiento, lratnmiento de aguas 
servidas, incineración. atenuación oom· 
pacta de desechos. transporte a tierra de 
materias plásticas. aceites usados, diver-
1as piezas metálicas u otras en desuso . .. 
Las c.c>nsignas son formales. 

A lgunas veces se rechazan vo1úmenes 
de algunas dtcenas de metros cúbicos de 
fluido de perforación. Este último se for­
ma de una suspensión coloidal de arci­
lla bentónica (bentonita) que es un pro· 
dueto noturol. Sus propiedades son me· 
joradas por incorporación de productos 
en grados muy bajos. de los cuales algu· 
nos adcmó.s son naturales corno el almi· 
dón. La barita ( sulfato de bario) agre­
gada para aumentar la densidad en ncu· 
tra. El rechazo del mar de algunas dece­
nas de metros cúbicos de fluidos de per­
foración. se traduce en una coloración 
momentánea sin consecuencia. 

EXPLOTACION, PREVENCION CON· 
TRA LA CONTAMINACION Y 
SEGURIDAD 

La perforación de los pozos destina· 
dos a la producción norrnalmente oca­
siona menos. riesgos que la de los pozos 
de exploración. Los terrenos que hay que 
atravesar aon más conocidos, lo que per· 
mite una buena adaptación de la técnica 
de perforación. En esta fase, las erupcio­
nes son muy escas.as. 

La explotación misma produce caus~s 
de contaminación accidentales. ocasiona· 
les y crónicas. 

La causa principal de contaminación 
accidental es la erupción. Puede produ­
ciree debido a los trabajos de manteni· 
miento de los pozos. Una s ogunda causa 
en este terreno ca el fuego. 

Las causas de contaminación ocasional 
radican e" la instalación misma. Final· 
mente la cnusa principal de contamina· 
ción tiene su origen en el rechazo d~ las 
aguas de yacimiento. cuando hay. 

La prevención contra el riesgo de erup­
ción durante la explotación normal es el 
objetivo del equipamiento especial de los 
pozos, por una parte, y el de las plata­
formas por otra. Con el fin de reducir el 
riesgo de incendio. principalmente si la 
producción está constiluida por gas na­
tural. a menudo se adopta una disposi· 
ción. que C:$ Ja constitución de ••g rupos de 
producción", compuestos de dos plata­
formas a 30 metros de distancin y de un 
!Oporte de tubería, que también está se· 
parado aproximadamente una decena de 
metros. 

Una de las plataformas sirve de punto 
de partida para la perforación de los po· 
zos y lleva los Indices de producción de 
es tos últimos. Los pozos son inclinados 
gracias a la técnica de perforación diri· 
gida de ta l manera que sus partes infe· 
riores r·cspectivas se cncu~ntran e n el ya .. 
cimiento conforme a una disposición que 
permite obtener el drenaje óptimo. 

Además de las cabezas de pozos, esta 
primera plataforma sostiene los disposi­
tivos de recolección y distribución de la 
producción. 

También existen plataformas especia­
lizadas: abastecimiento, cabeza de tube­
ría, estación intermedia de bombeo o de 
recomprcsi6n. 

Seguridad en los pozos 

Las disposiciones preventivas para los 
pozos son las siguientes: 
-Un programa de tuberías y de cimen­

taciones ajustados a las condiciones 
locales. 

-Durante la perforación, el pozo estñ 
provisto de un bloque de obturación, 
que para la explotación es reemplaza· 
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do por una cabeza de producción: "el 
árbol de Pascua" (Christmas Tree) en 
lenguaje petrolero. Este último es de 
un modelo corriente. Sin embargo, así 
corno cx_istc en tierra para a1gunos po· 
zos, algunos de los cuales son muy 
profundos, al menos una parte de las 
compuertas es duplicada. 

- Inmediatamente, como aval de la ca· 
be?.l. de pozos, e:e encuentra una vá~­
vula automátiea de seguridad por "to­
do o nada" (seguridad de falla). !ns· 
talaciones móviles especia~es permiten 
que se regulen tales válvulas en el lu· 
gar mismo. Estas válvulas son teledi· 
rigidas mediante un circuito de gas o 
de aire comprirnido. La liberación de 
la presión produce el cierre. 

-La tubería, conducto interior en el po· 
zo mediante el cual la producción des· 
de el fondo llega a la superficie, tiene 
una válvula de seguridad, teledirigida, 
ya sea desde la superfici e o •ujeta a 
una variación de caudal. 

- un pozo más arriba de las capas pro­
ductivas, la tubería lleva un dispositi­
vo llamado ··recipi ente de producción" 
que crea una obturación anular entre 
el tubo y la pared interna del rccipien· 
te. También sirve para reforzar este 
último. 

- Encima de éste, e] espacio anular en­
tr-c el tubo·revestimiento está lleno de 
un fluido coloidal especial en el cual, 
la densidad y la estabilidad son las ca­
racterísticas. Ante un incidente, el re .. 
cipiente puede aflojarse y el fluido en 
cuestión ejerce inmediatamente una 
presión hidrostática superior a la de 
las capas productivas. Hacia el fondo 
de) pozo. alguna$ veces se co]oca una 
válvula de seguridad de fondo (storm 
choke} sujeta a una variación de cau­
dal. 
Sin embargo, tales válvulas se utilizan 

menos desde la aparición de las válvulas 
descritas anteriormente. 

Cuando se deben efectuar trabajos de 
mantenimie nto en un pozo. la cabeza de 
producción es reemplazada por un BOP 
y el equilibrio de las presiones en el po· 
zo se obtiene con la ayuda del fluido es· 
peso d el cual se habló anteriormente. La 
conducción de tales trabajos está con­
fiada a un personal altamente calificado. 

Seguridad en la explotación 

Por diftrentes razones, las sociedades 
explotadoras son inducidas a dejar en 
las plataformas solamente muy bajos 
e fectivos o incluso suprimirlos durante la 
explotación norma]. Las operaciones re­
latl vas a esta última son programadas en 
el tiempo y en el espacio. Se trata de un 
sistema completo de tclemedidas, tele­
controles y tclecomandos con registro de 
todas las informaciones necesarias. Un 
sistema de redes de radio de alta segu­
ridad asegura el enlace con las instala· 
ciones de tierra, y en partjcular. un com­
putador que ciertos explotadores insta­
lan actualmente en las plataformas mis­
mas. Cuadros permiten conocer a cada 
instante la posición de todas las válvu­
las esencia!es en el funcionamiento y en 
la o:guridad, los niveles en los diferentes 
aparatos de explotación, la situación de 
las bombas, las cantidades producidas, 
las cantidades entregadas. 

Esta automatización ha provocado la 
creación de equipos de regulación y se­
cuelas. con un dispositivo de alarma. Una 
anomalía en un pozo o en el nivel del 
líquido de un aparato, por ! jemp]o, pro­
voca la detenci6n automática de la pro­
ducción del pozo, que desencadena ha· 
cia abajo una secuencia de disposiciones 
automáticas de segurid ad. Lo mismo su~ 
cede a los niveles en los aparatos de ex· 
plotación. 

Los mecanismos de transmisión ma­
nuales se encuentran en diferentes pun­
tos de las plataformas, que permiten es­
tas mismas detenciones. 

El conjun to de la instalación funciona 
siguiendo el principio de la seguridad 
autónoma del "todo o nada". 

Prevención y lucha contra el fuego 

La lucha contra el luego es el blanco 
de las preocupaciones y cuidados total· 
rnente patticu!ares y esto sobre todo en 
la medida en que el explotador ha debi· 
do renunciar a la disposición en .. grupo 
de producción" para adoptar una plata­
forma única de tre$ puentes. 

Numerosos detectores de calor, de 
llamas o de humo, y explosiones desen­
cadenan automáticamente cierres de vál-
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vulas, diluvios, proyecciones de musgo, 
pólvoras contra incendios, emision~s de 
gas inactivas en espacios cerrados. 

En Estados Unidos, un análisis del va­
lor de tales sistemas ha sido confiado por 
uno de los principales grupos petroleros 
a una importante firma que tra·baja para 
la NASA. La conclusión global del estu­
dio ba demostrado que la abundancia 
de medios del sistema está concebida co­
rrectamente por cuanto incluye diversas 
medidas con diferentes detectores para 
cada anomalía potencial mayor. Esto ha 
demostrado que en relación con la segu· 
ridad, la cubierta de las plataformas con­
cebidas de esta forma es buena. Además, 
<e ha visto que la falla de un detector, de 
un relay o de un aparato comprometido 
en el circuito no podtía ser la causa de 
un incidente mayor. 

Las causas de Ja contaminación oca· 
sional durante la explotación son análo­
gas a las que han sido descritas para la 
perforación de exploración. 

Los medios que permiten evitar estas 
contaminaciones son los mismos. 

Prevención contra la contaminación 
crónica 

La causa principal de la contaminación 
crónica es el rechazo eventual de las 
;:,guas de yacimiento cuando se produce 
la emanación. 

En efecto, la producción de hidrocar­
buros a menudo va acompañada de una 
cantidad de agua que al comrenzo de la 
exp!otación puede ser nula o muy pe· 
queña, pero que aumenta con el tiempo. 

La primera fase de la explotaci6n con· 
siste en tratar la emanación a la salida 
de los pozos, En los separadores y pro­
cesadores d e emulsiones se disocian e l 
gas natural disuelto en el petróleo, el pe· 
tr6leo y el agua. Esta última, a la salida 
de las instalaciones, arrastra pequeñas 
cantidades de hidrocarburos, que es ne· 
cc!ario eliminar hasta terminar en Jos re· 
cipientes impuestos por los reg lamentos; 
si esta agua debe ser rechazada del me­
dio marino es necesario eliminar el agua 
y, en cambio, de acuerdo con las carac­
terísticas propias del yacimiento, se hace 
preciso o conveniente devolver toda o 
parte del agua e!iminada. Para ello es 

precito volver a inyectarla. El agua in­
yectada, también debe sufrir un proce­
!amiento, pero de otra naturaleza. 

Cuando las cantidades de yacimiento 
que se rechazan son pequeñas, el proce­
tamiento pued:. realizarse sobre la pi.a· 
taforma de explotación. En algunos ca· 
ws, ha debido crearse una plataforma 
especial. También se puede tener en pers­
pectiva una instalación flotante. Sin em­
bargo, si la distancia a la costa es peque­
ña y la cantidad de agua importante, el 
procesamiento de agua de yacimiento se 
hace en tierra. 

Eete consiste en el problema de des­
aceitar aguas mineralizadas. Conocidos 
procedimientos se adaptan a las circuns­
tancias y las nuevas soluciones se rein· 
vestigan. 

Los medios de !os cuales se dispone 
son procedimientos físicos y físico·qulmi· 
cos. 

Los p rin1eros hacen la decantación en 
divet!as condiciones. a la cual se puede 
añadir uno u otro de los siguientes efec· 
tos: acci6n térmica, acción electrostática 
o centrifugación. Finalmente, otro proce· 
dimiento físico es la absorción. 

Los procedimientos físico· químicos 
•on: la coagulación-floculación ( precipi­
tado) y la flotación por inyección de 
aire o gas natural. Este últi1no procedi ... 
miento actualmente parece tener la pre· 
ferencia de los explotadores, especial· 
mente, porque se trata de importantes 
volúmenes de agua que hay que proce­
sar. 

Cr~cias a todas las precauciones que 
acaban de exponerse, las aguas maríti· 
mas. cuando están naturalmente claras. 
permanecen alrededor de las explotacio· 
nes petroleras marítimas desde Califor­
nia hasta el Mediterráneo, pasando por 
el Golfo de México. 

No tolamente las aguas son claras, sino 
también las estructuras de las platafor­
mas llegan a ser el lugar de encuentro de 
una abundante fauna marina que, a su 
vez, atrae a los pescadores, deportivos o 
aficionados. Este fen6meno puede obser­
varse alrededor de todas las plataformas 
de perforación. 

Controles periódicos con actas de or­
denanzas en las playas de regiones de 
producción petrolera marítima, como es 
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el caso de Tarragona en España, donde 
se encuentra la explotación del yacimien­
to Amposta·Marine, muestran que los 

hidrocarburos recogidos jamás han sido 
teñalados como provenientes de este ya­
cimiento. 

EVALUACION DE LOS DERRAMES DE HIDROCARBUROS EN EL MAR 

(S•gÚn datos de "The Society of Naval Architects" - 19 71) 

1 • -Buques petroleros de todos los tamaños 

Contaminaciones operacionales: 

-Buques que practican Load on Top 

- Otros buques . . . . . . . . . 

-Accidentes Marítimos . . . . . . . . . . . 

- Otros rechazos (derrames, pérdidas al 

cargar o descargar, rechazos de aguas 

de cala (bodega), etc. . . . . . . . . . . 

TOTAL . .. ... 

2 . - Buques no petroleros 

-Rechazos de agua de cala (bodega, 

pérdidas en derrames), etc . .. . .. . 

- Accidentes . . . . .. 

TOTAL ..... . 

260 . 000 T / an. 

700.000 " 

280.000 
" 

1.450.000 T/ an. 30 % 

600. 000 T / an. 

250.000 .. 

850.000 T / an. 17.5 % 

3. - Producción petrolera "Submarina" (Mar Afuera) 

que repNsentan 1, 5 % del total. 

4 . - Contaminaciones de origen terrestre 

-Refinerías y fábricas químicas .. 

-Aceites usados y varios 

es decir 

80. 000 T /an. 

300.000 T / an. 

2 .190. 000 
" 

2.490.000 T / an. 51 % 

Total de derrames (vertimientos) 

en el mar: 4. 870. 000 T / an . ... 

100 % 

De la "Rcvue Maritime•'. 
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